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Laborables: 9:00 (sólo julio) y 20:00 
Domingos y Festivos: 9:30; 12:30; 13:30 y 20:00 

CÁRITAS PARROQUIAL 

 

  

 

 

 Jesús no se pasó la vida insistiendo a sus discípulos para 

que rezaran. Simplemente él rezaba cada día y en cierta ocasión 

uno se atrevió a pedirle que les enseñara a rezar. “Cuando recéis 
decid: Padre…”. Quizás las palabras de Jesús pudieron 

decepcionarles: ningún secreto, ningún consejo. Es interesante 
fijarse en que no le pedían a Jesús que les enseñara a orar sin 

más, sino a orar “como Juan enseñó a sus discípulos”. Cada grupo 

judío se distinguía por su forma de orar, es decir, de relacionarse 

con Dios. “Dime cómo rezas y te diré en qué dios crees”. ¿A quién 

rezamos? Debemos purificar nuestras imágenes de Dios para 

poder comunicarnos con Él confiadamente (Catecismo n. 2779). 
Los cristianos de todas las confesiones imploramos a diario a un 

Dios cercano a quien Jesús llamaba Padre. “Habéis recibido un 
Espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos: ¡Abbá, Padre!” 

(Rm 8,15). Siempre rezamos al Padre como hermanos, como 

comunidad, incluso solos en un “cuarto cerrado” (Benedicto XVI).   
 

El Padrenuestro se llama también oración dominical (= 

“del Señor”). Decía Sto Tomás de Aquino que es la oración más 
perfecta porque en ella “no sólo se piden cosas que podemos 

desear lícitamente, sino también en el orden en que deben ser 

deseadas”. Lo primero es su nombre y su Reino; luego, el pan, el 

perdón y la ayuda en la tentación. Si el Padre sabe lo que 

necesitamos antes de que lo pidamos (Mt 6,8), ¿no se aburrirá 

Dios de oírnos repetir tantos padresnuestros (así en plural)? Con 
la parábola del amigo inoportuno y el ejemplo del padre y su hijo 

Jesús nos asegura la eficacia de la oración constante: “Es 
necesario orar siempre, sin desfallecer” (Lc 18,1). 

 

PRÓXIMOS  EVENTOS 

JUBILARESS 

 
JUBILEO DE LOS 

JÓVENES  

Roma, 28 julio – 3 
de agosto 

 
… 

 
Acto con catequistas 
que no peregrinan al 

Jubileo de Roma 

SÁBADO 27 
SEPTIEMBRE 

(Catedral de la Almudena) 

19:00 

PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA VID. Despacho: Martes-Viernes de 19:30 a 20:30 

Tel: 628 569 997  -  91 652 13 35  www.la-vid.org // e-mail: parroquialavid@archidiocesis.madrid.es  

  

 

Se volverá a atender en el despacho 
desde el día 11 de Septiembre. 

Muchas gracias 
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El video del Papa. Julio 2025 
“Por la formación para el discernimiento” 

https://www.youtube.com/watch?v=2ik5fyirKsA&t=2s 



 

L. GONZÁLEZ-CARVAJAL, El Padrenuestro explicado 
con sencillez, Ed. Sal Terrae, Santander 20104, 
149 pp. 10 € 

Rezamos una y otra vez el Padrenuestro; tantas 
que quizá lo hagamos con el “piloto automático”. 
Sin embargo, si hay algo que no debe hacerse así, 
es precisamente la oración. El libro ofrece unas 
meditaciones breves y escritas con un lenguaje 
muy sencillo. Como decimos: «Lo bueno, si breve, 
dos veces bueno». 

“Feliz el que no ve desvanecerse su esperanza” 

HOY MISA EN LA CATEDRAL 12.00 h. 



 

 

 

 

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 18, 20-32 
En aquellos días, el Señor dijo: «La acusación contra Sodoma y Gomorra es fuerte, y su pecado es 
grave; voy a bajar, a ver si realmente sus acciones responden a la acusación; y si no, lo sabré». Los 
hombres se volvieron y se dirigieron a Sodoma, mientras el Señor seguía en compañía de Abrahán. 
Entonces Abrahán se acercó y dijo a Dios: «¿Es que vas a destruir al inocente con el culpable? Si 
hay cincuenta inocentes en la ciudad, ¿los destruirás y no perdonarás al lugar por los cincuenta 
inocentes que hay en él? ¡Lejos de ti hacer tal cosa!, matar al inocente con el culpable, de modo 
que la suerte del inocente sea como la del culpable; ¡lejos de ti! El juez de todo el mundo, ¿no hará 
justicia?». El Señor contestó: - «Si encuentro en la ciudad de Sodoma cincuenta inocentes, 
perdonaré a toda la ciudad en atención a ellos». Abrahán respondió: - «Me he atrevido a hablar a mi 
Señor, yo que soy polvo y ceniza. Si faltan cinco para el número de cincuenta inocentes, 
¿destruirás, por cinco, toda la ciudad?». Respondió el Señor: - «No la destruiré, si es que encuentro 
allí cuarenta y cinco». Abrahán insistió:-<Quizá no se encuentren más que cuarenta.» Le respondió: 
- «En atención a los cuarenta, no lo haré.» Abrahán siguió: - «Que no se enfade mi Señor, si sigo 
hablando. ¿Y si se encuentran treinta?». Él respondió: - «No lo haré, si encuentro allí treinta.» 
Insistió Abrahán: - «Me he atrevido a hablar a mi Señor. ¿Y si se encuentran sólo veinte?» 
Respondió el Señor: - «En atención a los veinte, no la destruiré.» Abrahán continuó: - «Que no se 
enfade mi Señor si hablo una vez más. ¿Y si se encuentran diez?».Contestó el Señor: - «En 
atención a los diez, no la destruiré.» 

 

SALMO 137, 1-2A. 2BC-3. 6-7AB. 7C-8(R.: 3A): Cuando te invoqué, Señor, me escuchaste. 

  

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS COLOSENSES 2, 12-14 
Hermanos: Por el bautismo fuisteis sepultados con Cristo, y habéis resucitado con él, porque habéis 
creído en la fuerza de Dios que lo resucitó de entre los muertos. 
Estabais muertos por vuestros pecados, porque no estabais circuncidados; pero Dios os dio vida en 
él, perdonándoos todos los pecados. 
Borró el protocolo que nos condenaba con sus cláusulas y era contrario a nosotros; lo quitó de en 
medio, clavándolo en la cruz. 

 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 11, 1-13 
Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, uno de sus discípulos le 
dijo: «Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos.» Él les dijo: «Cuando 
oréis decid: "Padre, santificado sea tu nombre, venga tu reino, danos cada día nuestro pan 
del mañana, perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todo 
el que nos debe algo, y no nos dejes caer en la tentación."»  
Y les dijo: - «Si alguno de vosotros tiene un amigo, y viene durante la medianoche para 
decirle: "Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha venido de viaje y no 
tengo nada que ofrecerle." Y, desde dentro, el otro le responde: "No me molestes; la puerta 
está cerrada; mis niños y yo estamos acostados; no puedo levantarme para dártelos. "Si el 
otro insiste llamando, yo os digo que, si no se levanta y se los da por ser amigo suyo, al 
menos por la importunidad se levantará y le dará cuanto necesite. Pues así os digo a 
vosotros: Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá; porque quien pide 
recibe, quien busca halla, y al que llama se le abre. ¿Qué padre entre vosotros, cuando el 
hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿O si le pide un pez, le dará una serpiente? ¿O si le 
pide un huevo, le dará un escorpión? Si vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas 
buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los 
que se lo piden?» 
 
 

 
 
Martes 29 Santos Marta, María y Lázaro, amigos de Jesús 

Jueves 31 San Ignacio de Loyola, fundador de los jesuitas (SJ) 

Viernes 1 San Alfonso Mª de Ligorio, obispo y fundador 

Sábado 2 Ntra. Sra. de los Ángeles. Beato Juan de Rieti, agustino 

 

Para tu reflexión 
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 Que estás en la tierra, Padre nuestro, 

Que te siento en la púa del pino, 
en el torso azul del obrero, 
en la niña que borda curvada 
la espalda, mezclando el hilo en el dedo. 
Padre nuestro que estás en la tierra, 
en el surco, 
en la mina, 
en el puerto, 
en el cine, 
en el vino, 
en la casa del médico. 
 
Padre nuestro que estás en la tierra, 
donde tienes tu gloria y tu infierno 
y tu limbo que está en los cafés 
donde los pudientes beben su refresco. 
Padre nuestro que estás en la escuela de 
gratis, 
y en el verdulero, 
y en el que pasa hambre 
y en el poeta, ¡nunca en el usurero! 
 
Padre nuestro que estás en la tierra, 
en un banco del Prado leyendo, 
eres ese Viejo que da migas de pan a los 
pájaros del paseo. 
Padre nuestro que estás en la tierra, 
en el cigarro, en el beso, 
en la espiga, en el pecho 
de todos los que son buenos,                        
 
Padre que habitas en cualquier sitio, 
Dios que penetras en cualquier hueco, 
Tú que quitas la angustia, que estás en 
la tierra, 
Padre nuestro que sí que te vemos 
los que luego te hemos de ver, 
donde sea, o ahí en el cielo. 
 

 

 

 

De entrada, nuestro Señor suprime la 

palabrería, para que no presentes a Dios 

muchas palabras, como si quisieras 

enseñarle algo con ellas. Por tanto, cuando 

le elevas tu oración, necesitas afecto filial, 

no palabrería. Sabe vuestro Padre de qué 

tenéis necesidad antes de que se lo 

pidáis. No habléis, pues, mucho, dado que 

él sabe lo que necesitáis. Mas para evitar 

que, llegados aquí, alguien diga: «Si sabe ya 

lo que necesitamos, ¿no sobran hasta las 

pocas palabras? ¿Para qué orar? Él sabe lo 

que necesitamos: que nos lo dé».  

Pero él quiso que ores para darte sus dones 

cuando los desees, a fin de que no te 

parezca sin valor lo que te haya dado, 

puesto que es Él mismo quien te ha 

inspirado ese deseo. Así, pues, las palabras 

que nuestro Señor Jesucristo nos enseñó en 

la oración son el modelo de lo que hay que 

desear. No te es lícito pedir otra cosa 

distinta de lo que en ella está escrito. 
 

SAN AGUSTÍN, Sermón 56,4  
  

 

ORACIÓN  (Gloria Fuertes) 

 

 

 


